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Abrirse a la
grandeza de Dios

Ofrecemos la homilía de san
Josemaría "Humildad", recogida
en Amigos de Dios y
pronunciada el el 6-IV-1965.

21/10/2013

Nuestra miseria y nuestra
grandeza

Vamos a hablar de humildad, porque
ésa es la virtud que nos ayuda a
conocer, simultáneamente, nuestra
miseria y nuestra grandeza.



Nuestra miseria resalta con
demasiada evidencia. No me refiero
a las limitaciones naturales: a tantas
aspiraciones grandes con las que el
hombre sueña y que, en cambio, no
efectuará nunca, aunque sólo sea por
falta de tiempo. Pienso en lo que
realizamos mal, en las caídas, en las
equivocaciones que podrían evitarse
y no se evitan. Continuamente
experimentamos nuestra personal
ineficacia. Pero, a veces, parece como
si se juntasen todas estas cosas, como
si se nos manifestasen con mayor
relieve, para que nos demos cuenta
de cuán poco somos. ¿Qué hacer?

Ante nuestras miserias y nuestros
pecados, ante nuestros errores —
aunque, por la gracia divina, sean de
poca monta—, vayamos a la oración
y digamos a nuestro Padre: ¡Señor,
en mi pobreza, en mi fragilidad, en
este barro mío de vasija rota, Señor,
colócame unas lañas y —con mi
dolor y con tu perdón— seré más



fuerte y más gracioso que antes! Una
oración consoladora, para que la
repitamos cuando se destroce este
pobre barro nuestro.

Si acudimos a la Sagrada Escritura,
veremos cómo la humildad es
requisito indispensable para
disponerse a oír a Dios. Donde hay
humildad hay sabiduría, explica el
libro de los Proverbios. Humildad es
mirarnos como somos, sin paliativos,
con la verdad. Y al comprender que
apenas valemos algo, nos abrimos a
la grandeza de Dios: ésta es nuestra
grandeza.

Dios resiste a los soberbios, pero a los
humildes da su gracia, enseña el
Apóstol San Pedro. En cualquier
época, en cualquier situación
humana, no existe más camino —
para vivir vida divina— que el de la
humildad. ¿Es que el Señor se goza
acaso en nuestra humillación? No.
¿Qué alcanzaría con nuestro



abatimiento el que ha creado todo, y
mantiene y gobierna cuanto existe?
Dios únicamente desea nuestra
humildad, que nos vaciemos de
nosotros mismos, para poder
llenarnos; pretende que no le
pongamos obstáculos, para que —
hablando al modo humano— quepa
más gracia suya en nuestro pobre
corazón. Porque el Dios que nos
inspira ser humildes es el mismo que
transformará el cuerpo de nuestra
humildad y le hará conforme al suyo
glorioso, con la misma virtud eficaz
con que puede también sujetar a su
imperio todas las cosas. Nuestro
Señor nos hace suyos, nos endiosa
con un endiosamiento bueno.

Escuche aquí la homilía de san
Josemaría sobre la "Humildad".

https://www.es.josemariaescriva.info/articulo/homilia-san-josemaria-humildad-abrirse-a-la-grandeza-de-dios
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